
Año XL.V1I1 

»>Ul 
sffclléí. 

D Í S G A H O D ® tiA PB^ÜBA DE ÜA P I ^ O Y I U G I A N U n - 14Ó90 

•^mm m 
'd»%ÉK»taá'';ieJ-m-

«>U PENÍNSULA: Un mea, 1'50 ptM 
T^i 10 id.—L» AQücrlpeiiin :ie con tari ( 

-Tres msaes, 4<50 Íd.-KXT¿ÁNJEKÓ: Tres 
desde l.° y 16 de cada mea.—La cdrrespondi^a-

>*< 

iÉMa M Í M l 

RÉQACCION Y HDWlNiSTRAClOH. WAYOR. 24 
VIKRNES 13 DE NOVIEMBRE DE 1908 

I - • • • - ^ - • • - • • ' ' - • I ' - ' I • [ - — — • — — -

C3 C9 Mff'le» • ca X «at'A# in'M 
SI pago leri siempre adelantado j én metiUeo ó en letras de tiell Cobr»-—0»nr«a 

ponsaUs eii Parf̂ - Mr. 4, Lorettñ, 14, rae Bougemout; Mr. J, Jonu, SI, Kaat>tm|'c-M*B 
martre. 

SuWirección en 

La Unían \f el Fénix Espanal 
CotT)pAÍ>ía <Je S e g u r o s Reuiyidos 

JiGEIICIA$ EN TOlUS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y P0RTU6AL 
43 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIOÍ.-SEGUROS contra INCENDIOS, 

artasena: V'UDA QE SORQ YCÜMPAHU- Cafidad 4, principa! 

^igimos hace yaalgoaoa día» que 
''iotpéctor municipal del tercer dis-
*rtfio iwbla girado una visita al Tea^ 
*'o Miáquez, cen objeto de encerarse 
P*i8onaI mente de las condiciones hj-
Kiénicjíft y sanitarias del Ipcal. 

Claro es, que traiándose de una 
edificación antigua, construida en 
*Poca, en qup no eran todavía cono-
•̂ dos los modernos adelantos de la 
'''íiene, había de adolecer de defectos 
y deficiencias, fáciles de subsanar co-
"̂ o acaba de demostrárnoslo' la es-
P«ricncia. 

El Sr. Oliva, ordenó al dueño del 
'Ocal variase él emplazamiento de los 
f^'retes que estaban mal situados, 
'''dicando también la convenlfencia 
^c que se sustituyeran por otros de 
"'odcmo sistema'para que sus ema-
"ílciones no perjudicarán ni molesta-
^ á los espectadores. 
¿•El S^jJBdiíte, dueflí> del teatrd, ha 

"i^lizada la obra, con arreglo á las 
'Ijldioádbnés del insp-. ctor de Sanidad 
J|%t<^ pudo comprobar ayer tarde en 
"la wueva visita, que, el Teatro Mái-
•íiez, en punto á condicion,e3 higiéni-
'^s no deja nada que desear. 

Continuó el Sr Qiiva su visita de 
''ispección personándose en algunas 
^sas de la calle de Almela, ordenan­
do á lqs,d\ieños de las mismas veri-
^ u e n las modtficaciOnes necesarias 
PAra qué puedan «eguir habitándose 
y proponiendo la cmusura dé otras 
'"'WJlia» T|ue' no ptredtsn Trer mtrdtíi-
cadaa por faltfc de ¿á^acidad para 
ello. 

S'ga en buen horata campafta co-
•̂ «rUzada qué ha dé reportar á ja l^r-
S^, grandes bentfícios i la pobla­
ción 

•** 
N6tas alegresí 

U mfáM primal) 
Caidaidía se hace más dütÉii Ja óon-

^ttista del porvenir para nuestros jó 
^«nestescolares, que vaciVan entre al­
canzar un títul» académico, que pro-
7^b|éaoiei»te salo les permitirá irse de­
sdidiendo, ó meterse de rondón en los 
''^ocitM y d é s e o v o vimientoa indüii' 
fílales. 

Î a jodustria y 61 comercio ofrecen 
•̂ Oy áticbo campd á la actividad juvé-
'*"; pero están en Eápaña tan pócó 
d"¿8Íí-rolladós que es ¿aiftiinar á cíegatf' 
*I lanzarse por esos séOdéros donde^ 
*6 requiere mucha suerte, túúcha 
^onstancia, y una dosis de paciencia 
* Prjieba dé boñnba. 

Las profesiones liberales iireseniatí 
perspectivas halagüeñas porque van 
*^P^R»fi>»dqs de la popularidad, que 
tanto seduce,, ya que nq ,^e la fortu-
*'*>^ue tantos persigue» y tan pocos 
alcanzan. 

Antes se decía; «Más industriaíes y 
|»PQo? doctores». Ahora el país está 
'«1»!) de abogados, de cómicos y de 

toreros, profesiones difíciles, pero cu­
yo ejercicio proporciona éxitos rápi­
dos y ruidosos. 

Un abogado de trastienda puede la­
brarse en poco tiempo una gran repu­
tación, y si al mismo tiempo que 
ejeî ce su profesióa se mete en política 
y tiene bnena palabra, llega ensegui­
da á las cumbres de la notariedad. 

De los cómicos no digamos nada. 
Como tengan la suerte de tropezar 
con una buena obra é interpretar bien 
el protagonista ó uno de los principa^ 
les personajes, su nombre, en brazos 
de la vocinglera fama, llega á alturas 
inconmensurables, y no habrá perió­
dico ni cartel donde su nombre no 
figure. 

El arte del toreo es quizá el más po­
sitivo, si bien es á la par al más 
arriesgado. Frente i frente de lá fie­
ra, el torero se juega la vida, pero si 
tiene pul$o y buena vista, puede fijar 
en iu provécbo )a rueda de la Fortu­
na, y ser el ídolo de las mu'tita'des. 

No se requieren grandes requisitos 
p&ra seguir esas profesiones, por lo 
cual puede decirse que todos ios es­
pañoles pueden seguirlas. Un carácter 
firme, una voluntad decidida y mucha' 
sangre fría; he ahí las condiciones ge­
nerales que se exigen, y las cuales son 
casi típicas de nuestra raza. 

En otros países, la juventud tiene 
otros caminos que conducen rápida­
mente A la fortuna ó á la gloria; pero 
aqui nO liay más que el foro, el coro y 
el toro, para conquistar el oro; así es 
que nada tiene de extraño que cada 
día baya más abogados, más cómicos 
y más toreros. 

No quiere «stoiiecir que los demás 
caminos estén cerrados á piedra y lo­
do; pero ¿quién sc'mete, por ejemplo, 
¿estudiircienciss y filosofía profun­
da, cabiendo que aquí eso apenas dá 
de comer, y que á un sabio ó á un fi­
lósofo se' ios mi>a p>or encima del 
hombro? 

Un nuevo tenor 
Actúa en el teatro de la Sociedad 

Moijroy que existe en el inmediato 
barrio de los Dolores, una modesta 
¿ompañía del género chico, que á 
duras penas—y no por falta deméri­
to de los artistas—puede ir cubriendo 
las más perentorias necesidades de la 
existencia. 
Hace pocos días, un apreciable com­

pañero en la prensa y un queridísimo 
amigo mío, que abandonó las glorias 
del arte lírico, por la prosa, más real 
y positiva de los cálculos y operacio­
nes baocarias, invilároQmeá presen-» 
ciar el ensayo de «Bohemios», en la 
cual obra debutaría un tenor dé la ,1o-; 
calidad que según manifestaciones de 
mis interlocutores, era una verdadera 
esperanza para el porvenir. 

Yo qué siempre he sentido instintl^ 
va desconfianza, cuando se trfata de 
deácubrir un tetoró escondido, excú­
seme dé asistir al ensayo, pero ano­
che, que vi anunciado en el cartel 
Btíhümto», asistí i la representación 
más bien impnlsado por el aburri­
miento que por satisfacer la curiosi­
dad de eseubhtfr á la nueVa luni-
brera. 

Pasó el primer cuadro dé la hermo­
sa partichella de Vives y ja desdé él 

comienzo de las primeras notas de la 
romanza pudo apreciar el público 
que se trataba de un tenor de voz 
hermosa y con timbre exquisito, aun­
que emitida con las vacilaciones y 
timideces de ios principiantes. 

Julián Torrecillas, que es el nom^ 
bre del t'ebutante, era un modestísi­
mo oficial de alpargatero hasta hace 
unoSidiaa» <tesd<\anoche puede asegUf 
rarse que es uno de los tenores Je más 
brillante porvenir con que cuenta el 
atre lírico. 

Hay que advertir que para él las 
notas son letra muerta, pues no co­
noce ni siquiera el valor de las mis­
mas y gracias á la experiencia del 
maestro Lucas, pudo cantar anoche, 
la parte de Roberto, en «Bohemios». 

Al escuchar su voz hermosa, llena, 
afinada y potente en el registro agu­
do, vino á nuestra memoria el recuer­
do de otros dos Julianes, cuyo humil­
de origen, oficial de una herrería uno, 
y aibañil el otro, tienen ciertos pun­
tos de analogía con el de nuestro pai­
sano. 

Nuestra enhorabuena y adelante, 
que hoy, dado los tiempos que cofre 
mos, no se conquistan muchos miies 
de pesetas más que mojándose los de 
dói en el morrillo de los toros ó emi­
tiendo notar con extraordinaria lim­
pies». 

PETRONIO 

BOLSA DE MADRID 
üt nuestro servicio particular 

IMPRESIONES 
París sigue cotizando en alza la ter­

minación del incidente franco-alemán 
y nuestros niercadot secundan la bue­
na tendenoia de aquté. 
En Madrid, el Inteaier fin de med os­
cila ei^tre 83,77 y 83,85, cerrando á 
83,80. Los anuncios de crisis minis­
terial no han producido ningún efec­
to en Bolsa, donde se dice que el ge 
neral Zapino es el designado para 
substituir al Sr. Primo de Rivera en 
la cartera de guerra. El Contado ga' 
na 10 céntimos sobre el cierre de ayer 
publicándose á 83,70 en partida. L09 
pequeños con poco mo\imiento aire-
dedo"" del entero 86. Muy firme el 
Ainortizable viejo, por la proximidad 
del cupón, se trata de 101,85 á .95, se­
gún las series El amortizable nuevo 

más animado que eu los días attfério-
res, se opera á 89,50 en partida y á 
89,60 y 65 tn series. Ei Banco de Es­
paña sostenido á los cambios de 433 
y 432,50. No así los Tabacos que pier­
den 2,50 por 100 y cierran á 386. El 
Español de Crédito, firme á 118 y el 
Rio de la Plata, á 395 pesetas, ganan­
do una en acción. 

Los valores .industriales, abando­
nados, tanto que se publican acciones 
ordinarias de la Azucarera, á 41 por 
100. Ltis preferebtes tienen dinero á 
109, sin operaciones. 

Francos más flojos que ayer; se ne­
gocian á 11,70,65 y 60. Libras, dé28i03 
á 27,09 y en observacioties.^á 28,03. 

El empréstito manícipadicuya emi­
sión ha tenido lugar hoy, se ha cu­
bierto más dé 28 vecies por lo» bancos 
y banqueros que habían asegurado la 
operación. El público s? hn mostrado 
indiferente. L̂ a cantidad total suscri 
ta, excede de 52.000.()p0 dé,pesetas. 

Bilbao.—Crédito Uni^n Minera. 44^ 
Almagreras, 105,50: Villaodfid, 1:10; 
Obligaciones Resineras, lOÓ; Francos 
11,65, 

La fmtm 
Beoavente ha trjunifadigf da nueyo y 

este triunfo definitivo", potente, in- ; 
mepsp, ante el cual se inclina respe­
tuosamente la crítica, bastaría, por 
sí solo, para consagrarla reputación 
de un autor, si la de. Benavente no 
estuviera ya consagrada por anterio­
res éxitos-

Todos los periódicos de Madrid, 
hasta los más refractarios á la perso­
nalidad del autor, coinciden en afir­
mar que «La fuerza bruta», estrepada 
en Lara, es superiqr por los primoro 
sos mecanismos de su trama y desa­
rrollo, á cuantas Obras se han escrito 
en el último tercio del siglo pasado y 
primero del presente, y tan exacto es 
esto, que la compañía de Lara, con 
ser una délas más completas en su 
género, no ba estado en punto á eje­
cución á la altura de la obra. 

De un periódico de la Corte, que se 
ocupa extensamente de la comedia d«i 
Benavente, entresacamos el siguiente 
juicio crítico: 

«Realmente, el cuadro es estupendo 
por su realidad, por la hermosura de 
la frase y por la profunda tristeza que 

causa aquel drama terrible. Prama 
que va por dentro de la acción, dra­
ma que adivina el público e^ el a^ma 
de aquel atleta,de circq.grapde fuer­
te, dominador ayer, boy vencido, de­
rrotado, volcado en el sillón de un 
Hospital, con una pierna rota... 

La despedida de \bs artistas del ^tie 
fué su compañero es de una heriup-
sura avasalladora. AUf corre esplén­
dida ja potente vena creadora del 
poeta: allí se rinden todos, para acia 
mar al dramaturgo insigne, que tan 
hondo y tan seguro ha sabido llegar á 
nuestro coruzój. 

Payaso y Colombina se apiadan 
del infortunio. Él, por su carácter ru­
do, noble, honrado. Ella, por amor.» 

La empreisa de Lara ba tropezado 
con el filón de la temporada, en los 
comienzos de esta, y el triunfo de Be­
navente rodará inmenso, indiscutible 
por todos los escenarios de España. 

MARINA DE GUEÍ\RA 

€1 torpedo automivil 
El número dé buques de guerra 

que emplean como arma principal el 
torpedo aulomdvil aumenta' constan-i 
temepte en todas liets tiaciones marfti-
mas. ' 

Destroyers, tórpieidérds' y submari­
nos tienen t^ecesidad, no solamente 
de muchos torpedos cada uno, sino 
que es preciso poderlos aprovisionar 
rápidamente después de haber utili* 
zado sus torpedos. 

Es, por lo tanto, necesario, tenei ún 
gran nútftéio de torpedos. Además, 
este aparato debe ir al compis del 
perfecdonamiento de los'buqués. 

Así, por ejemplo, existen hoy des­
troyers de 33 milias. Su'portgamos que 
uno de estoS buques lanza por su tu­
bo de roda un torpedo dotado de utia 
velocidad de 35 millas á 1 000 metros 
y 30 millas 4 2,000 metros; el desWo-
yers, continuando su marcha, recoce 
su torpsdo en 80 segundos. 

El precio de los destroyers se ha ele­
vado de un millón y medio á tres mi­
llones para pasar de 28 á 30 millus: Es 
natural, por consiguiente, no vacilar 
en hacer un gasto suplementario pa'i'a 
dolar á estas unidades dé torpédds 
perfeccionados. 

Grandes progresos «e han heobO én 
los últimos años para el empleo de 
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hay una cnrjetcrrtí u) nq QSOIÍDO VMÍORI en bneo 
e«tado; pero, en cambio, encontrarás ex-votos por 
todas partes. (Cnando pienso qn« eatos desgracia­
dos te goBtBD ans ahorro» aa mandaí decir mi«aR, 
j qoe el pobre Haan tiene qae vociferar, incomo­
darse y romt>erae U ojisma para cobrar tai oontri-
boéiones I No lo qnerrát creer, Kobos; pero me 
parte ol ooracón llegar an ai á reeaadador I« COD-
trit^aoióa, y tener qne veOderlea las chosás por 
una bicooa j tos óaaebleB pocos menos qoe Jega-
ladófl. 

En eataa diaortaoloaes. dio an latigoio á Foux, 
y él animal salió á galope. 

El paeblo ealaba á nnos treacientos patos eUe-
dedqr de ana garganta profunda en forma Ú9 he-
rradnra. 

El eamíuci honda por donde y greda, y con poo 
tandoB relajea do las carretera» de boeye» d«I pnf», 
era de tel modo estrecho qae lu» eje» del carruaje 
tocaban á reces por Uno y otjo lado con la» ro­
ca». 

Foux habla acortaaa er paso nataralmante, y 
Bubia Jndeando. Tardaron nn cuarto de hora larga 
en lUgar á la altara de la» primero» chonu vej-
dadera barraca» de uno* qditfoe pie» de elevaoida 
con la traaera al campo y laa puertee y ventana» 
aobre el camino, ünn mujer con »r pelo enn^sra-
ñado, la» malilla» hutididas, el outllo ikrgO, aaroa-

noa msritorne» y ooatra hiatoria que ta poádliaa 
eo ridloDlo á lo» ojo» de Federico Schenlts, de Da­
vid y Haan y de todo el mundo, en cuanto »qpie-
ran por qné la» cuenta»? No hay ya conauelo para 
ti an el mundo/ 

T (iontittuado aa» r»fl«xiOh«» metales, exolf-
maba como el rey Salomón: 

He querido experimentar mi ooraión en 1» ala-
grla y le ha dichb goíode ior b̂ ene» terranele»; 
pero me encontré éoa (|Qe |,eraa ai>o ilnaióo. H« 
ba»oado el medio de tratarlo con delicadaiay qué 
aigaierii per el camî io'de la prndanou. H^ édifloa,-
do oáM». plantado Jirdlue» y riña», e6ct(rai4o vi-
Tero» donde h» criado ló» tnejáre» paceG; he renni» 
do riquéta», me be etgrandacídb y detpaia de he­
cho todo erto me eocuentro cou que (»do e» pura 
ilnsióo; pnetto que me bailo Íioy¡cn él mUmo cató 
que el hombre más iiiaénto; ¿Para'qué m^ lie»M. 
vido tanta pradencia? |IVle deseápero pensaren la 
preclo»a Saiiéli í '̂ n embargo, hli aloia ae com­
place en haeerlúl Mi coraiÓn y yolbémok giradli 
en toda» direccióneabatoaudo la pradencia, y la 
aabfdéria. y no hemos encontrado aiño el ma|, !« 
imbecilidad y I« ItuprideOcia^ Kos hemo» tropee»-
do con e»ta muchacha, cuy* aonriaa e» an dardo 
coya mirada ea ana cad«>ns qae os aprialonjt. ¿No 
ea esto ana locartf ¿Pó)- qué DO oe torcaria élU un 
jpiaütdirlglrÜe á £taieonboar|¿T ¿Por qae la Varia 


